
~-• Que hay además otros signos destinados á dar et conoci
mie~to rle la Yerdadera pronunciación de las palabras. 

5., Que la escritora comprenrle el alfabeto y l,¡ 01·togmfia. 
~- Que el aJf:,bet? comprende los llaracteres figurados ·que 

,le:c,ompouen las art1culac10nes y las voces del sonido. 
,. 1 finalmente, qne la ortografía es la manera <le combi

nar estos caracteres para escribir las silabas de las palabras de 
la lengua usual. 

E_nseñsránse á los niúos las principales reg-las de la orto-
1:l'rafrn de las letras y de los signos que modifican !as palabras, 
0 lo que e;:; lo rrusmo, el_ u~o ac~rtado ~e arnba~ cosas, y finn:
m_~nte, la manera de d1strngu1r las diferentes relacione:-; que 
existen ~r,tre las frases y sus partes por medio rle los signos 
puntuatrvos, con lo cual habran analizado el Jeno-uaje hablado 
Y es~rito. Resta ya sólo hacer la sin tesis del mis'fno, lo que se 
cons1_gue dando á conoce_,, aunque someramente, las reglas 
del r~q,me~, la concordancia y la construcción. Conviene ceñirse 
en esto últ1mo á lo más ¡i-eneral, y lo mismo ha de observarse 
en lo que se le diga al niño acerca ele la dicción y del estilo 
complemento de los estudios gramaticales en las escuelas. E~ 
t~do ello seha de j)roc~der de una manera práctica, y por me
dro de co11t1~uos eJerc1c10s analíticos y sintéticos. Como mues
tra de l?s primeros, citaremos aquí un ejemplo v al efecto re
prodnciremos el pasaje de Cervantes de que y~ 'hemos hecho 
mérito al tratar de la enseñanza de la lectura. 

«Apenas el rubicundo Apelo, etc.»(!). · 
HarásE: que uuo de los niños lea primero todo el período 

otro _rep'tirá la lectura d~ h, primera de sus proposiciones, y lo~ 
ciernas ?Omenzarán el anahsis de cada nna de sus palabras, del 
:~odo siguiente:-,1penas, es una palabra comprendida en et 
~rupo de las modificativas y eu la clase de los adoerbios· es 
rl'gular, por cuya razón no se pinta el acento sobre sn seo-u~da 
silaba. Consta de tres sonidos ó sílabas: en el primero A :fo hay 
más que _una voz, y se pinta con la letra A. Se emplea el carác
ter ~a~usculo, por~ue_ asi lo exige el uso en principio de 
<hcc1ón. el segundo ,omdo pe consta de nna articulación y nna 
voz, la pr,mera se pinta ó escribe con la letra JJ; la segunda con 
l~ letra e, ~tc.-Esta palabra hace funciones de complemento 
cir_c1<nslffriczal, Y no está colocada donde el orden lóo-ico lo 
ex_rge, s,no donde la belleza del escrito lo reclama. Ha~ase to 
mismo con las demás palabras, y luego se añadirá: todas estas 
palabra~ forman una proposición, que, considerada en et orden 
f?'(amatical, es completa é inversa, y en el orden lógico subor
dinada. E_s compl~ta, porque no carece de ninguna de sus par
tes ese~ciales (suJeto, verbo, atributo); es inversa, porque las 
J?alabras ~o están ~ol_ocadas en el orden analítico. Para que asi 
tuera debiera escribirse: ,Et A polo rubicundo habia tendido 

apenas las hebras dorailas de Slt-'. caód/os. herrnosos por fª fa; 
de la tiei•1·a ancl,a y espacwsa.,f,s subirdinaila, porque se em
plea para mejor explicar una mrcunstancra <le las pr1n?1pale~. 
,Subió sobre sn famoso caballo Rucrnaute y empezó a _cami
nar, etc.-De dicha proposición, el sujeto lóg1_co es el r1i!icur,do 
Apolo; el sujeto gramatical Ap~lo. cuyo sentid~ completan l~s 
dos complementos de modificación, r/ el det~rm10at1vo, y rubi
cundn el calificativo; había e5el verbo, y tendido el atnbuto, cuyo 
sentido llenan los complementos apenas, circunstancial, las do
radas !ieól'as de sus ~ermosns cabdtos, directo, y poi· la /az de la 
anclia y espaciosa tierra. indirecto. Hebras, com~l~me~to direc
to está acompañado del complemeuto de modificación, dora
dds y de uno de principio genitivo, de sus lwrmosos cabellos, y 
est~ complemento de priucipio genitivo _está él 1111smo acompa
ñado de dos complementos de mod1_ficac1ón, sus_y hermosos. Por 
lo que hace il sintaxis, han de manifestar los mnos cuáles de la.s 
palabras de la proposición son las re~·r,uas y cuál~s las regentes; 
qué clase de coucor~ancias _hay, y que se _ha temdoyresente eu 
su construcción. Asr, por eJemplo, se dira: Apolo r,_ge al verbo 
kab'a t,ud,do, Apolo concierta con el riióicund?, hac1endoles to
mar la forma que expresa su género ma:-;cnlino y su singulari· 
dad · concierta también con el verbo en número y persona, por-
4ue'estando A polo en singular, y siendo tercera persona, en sin
o-ulnr y en tercera persona está el verbo,. etc. Respecto a la cons
truccion se dirá: el sujeto de esta proposr?rón se encuentra entr,• 
el verbo y sn atributo, por la rnucba hbertad que permite el 
idioma castellano en esta parte, aunr1 ue es poco común este giro; 
el complemento indirecto esta colocado antes del directo por la 
misma razón· aun cuando son de la un~ma extensión, conv1ern~ 
dar la prefer~ucia a este último. etc , etc. Por lo que hace á la 
mcc1óN, se hará observar hay pureia, porque bay propiedad e11 
el uso Je las palabras; hay co1-recc,ó,,, porque se_acatan las leyes 
rlel lenguaje; hay a1•r,,onia, porque están combrn~rlos los som
dos de las palabras de manera que complacen el_ otdo. En cuan
to al estilo, se hará indicar que pertenece aljlortdo, y que guar
da ana\oo-ia con el asunto de que trata. 

Final~iente á estos ejercicios de analisis han ele acompañar 
otros de compdsición. Al efecto se hará copiará los niños trozos 
de nue5tros mejores literatos, en prosa y verso, haciéndoles no
tar sus bellezas y hasta los defectos en que pnedan haber incu: 
rrido. Difícilmente se podrá. ir má~ allá en las escuel,as; pe~~ sr 
el tiempo lu permitiese, con,endrta hacer eJercitar a los mnos 
en formar composiciones subre varios asuntos . No hay que per
rler de vista que este seria el último paso. A~tes de aventurarse 
;,. darlo, couviene mucho que bayan adqumdo crerta práctica, 
copiando con inteligencia buenos modelos. 



ENSE'XAXZA DE LA. ARITMÉTICA y DEL srsrrnIA. ll~rnrco DECIMAL . 

El hombre ,e por doquiera la unidacl y la pluralidad de 
donde n~ce la nece_sidad de ocuparse del número desde los 'pri
meros anos de_ la vida.-Aunque la noción del nümero nace de 
la contemplación de los objetos, parece que de esta noción se 
desprenden _naturalmente las más fáciles abstracciones. De aquí el 
que el e~tud10 de la a mm ética_ contribuya en gran manera al des
ar_rollo 1_ntelectual, _prescrnd1endo de la gran unidad que en si 
mismo t1e_ne. Contribuye además el estudio de la aritmrtica á 
la educación moral, pnesto que da origen al hábito del cálcnlo, 
tan necesario para conducirnos acertadamente en los neg-ocios, 
Y obrar sie~pre con una prudente economía, nivelando los gas
tos ~on los_ rn_gresos. Al efecto conviene que el maestro propon
ga a los d1smpulos problemas que se rocen con la e~onomia 
1iomést1ca y rural. También conviene hacerles calcular los tris
tes r~sultados_que proclncen _los vicios mirados bajo el aspecto 
e_conom,co. D1gaseles, por e¡emplo: Uu padre de familia que 
f.lene_ por costumbre con~urrir al juego ó á la taberna, ga~tan
do diariamente en este v1c10 10 rs. en el primer año, 2U en el se
gnndo Y 30 eu el tercero, ¿cuánto capital ha malgastado duran. 
te los tres años1 Con este motivo puede el maestro hacer resal
tar todos los contratiempos y disgustos que proporciona la fal
ta de medios para cubrir las primeras necesiclades. 

P_or lo que hace al método, he aquí Jo que dijimos en otra 
ocasión, y qne ahora repetimos. 

«La aritmética, según Pestalozzi, se funda precisamente en 
la simple reumón ó separación ele unidades. La fórmula fun
damental es ésta: una y una son dos; s1tstr.1ve11d? 11:,a de dos, 
queda u,ia. _En tal concepto, e~ de suma importancia qne esta 
pr1mera base de todo número y de toda operación numérica no 
se cc?funda ó desaparezca de la mente del niño, La ciencia de 
los numeras se debe enseliar de modu c¡ue su primitiva forma 
ción_ quede profundamente _grabada en el ánimo, y dé un co
uo_c1m1ento claro _é rnstruct1vo de sus propiedades reales . Las 
primeras 11np:~s1ones de las proporciones numéricas deben 
darse á los mnos presentando á su vista las variaciones del 
más ó menos por med10 de objetos materiales . De aquí Ja utili
dad del tablero con:ador, de que lueo•o hablaremos. En efecto · 
se presenta á un niño una bola, y ~e le pre.,.unta: ·hay aquf 
m_uchas bolas?-No, no ha1 más que nna. Co~tiuúa i1 maestro 
ó mstructor : Un_a y_ una ¿cná□ tas son·?-Una y nna son dos. De 
este modo va anad1endo al principio una á una, dos á dos, tres 
á tres, etc., hasta que los_ mños hayan llegado de este modo á 
com\'render bien la re~D!Ón de unidades basta diez ó la decena . 
Famihar1zado ya el nmo con este ejercicio, y cuando sabe con
tar ya, no sólo las bolas del tablero, sino los niños y cualquiera 
otro Objeto, se pasa á dar idea de otra proporción numérica. 
Por ejemplo, s1 hay dos bolas á la vista, se les pregunta: ¿,cuan
tas veces una bola tenemos aqni?-El niño mira, cuenta, y rts-

ponde exactamente.-Si hay dos bolas, tenemos dos -:eces una 
bola; entonces se YRrian las preguntas del mod.o s1gmente: 
·cuántas veces uno ó cuántos unos son dos? ¿Tres, cuántas ve
~es son uno·? ¿Cuántas veces se contiene uno en dos, en tres, etc.·! 
De esta manera adquiere el niño los simples elementos de la 
adición y la multiplicación, y puede ejercitarse e~ la s11strac
ció11 del modo siguiente: Si tomo una bola de diez, ¡.cuántas 
quedan?-Cuenta el niño las que han quedado; halla nueve, y 
dice: si tomo una de diez, quedan nueve.-Separa el maestro 
otra bol,ca, y pregunta: quitando de nueve una, ~cuántas que• 
dani Nueve bolas, menos una que ha clesaparec1do, ¿euántas 
bolas son?-Vuelve á contarlas el niño; halla ocho, y responde: 
quitando una bola de nueve quedan ocho, ó nueve menos una 
son ocho; y as! sucesiv_ameute hasta el fin. Es claro que se ha 
de continuar con el mismo método todo el sistema de numera
ción hablada; por manera que luego que el niüo sepa contar, 
sumar, multiplicar y sustraer basta d1_ez, aprenderá á _contar, 
sumar multiplicar y sustraer hasta vernte, y as[ sucesivamen
te ha;ta que forme una idea clara de todo el sistema de numc
ra~ióu hablada y de las dos operaciones fu~dame1:tales de todo 
calculo, la adición y la sustracczó,1. El paso rnmedia~o es ap_ren
der la numeración escrita en lo cual se debe segmr el mismo 
método de claridad y exadtitud. El valor intrínseco y relativo 
de los o-uarismos suele ser una de las dificultades que se presen
tan al inseñar la •ritmética ,i los niños. Con este objeto se reco
mienda por algunos una serie de ejercicios analiticos. Por ejem
plo, se coloca delante de la s~cción un número _mJyor ? menor 
de cifras en la forma ordrnana. Supongamos 62.olG, J se ana
liza del modo siguiente: 

6 
10 

500 
2.000 

60.000 

Puestas así las cifras con separación, escribe el niño á la de
recha de cada una su respectivo valor, y el ejemplo toma en
tonces la forma siguiente: 

6 seis. 
10 diez. 

500 quinientos. 
2.000 dos mil. 

60.000 sesenta mil. 

Luego se invierte el ejemplo de este modo: 
60.000 sesenta mil. 
2.00~ dos mil. 

500 quinientos. 
10 diez. 

G seis. 



Hecho así, se tildan todas las palabras superfluas, y se lee el 
ejemplo.-E~te sistema de análisis puede continuar en la adi
ción, sustracción, multiplicación y división . Así, en la snma 
nombrará al fin de la columna las unidades, decenas, cente
nas, etc., y lo mismo en la sustracción. En ambas se pueden 
presentar separadas las sumas y sustracciones particulares. 
Pondremos un ejemplo de sustracción: 

524 
412 

112 

4 
2 

2 

2 
1 

1 

5 
4 

l 

Los primeros ejemplos de multiplicar deben comenzar del 
modo siguiente: 

¡ j 2x1=2 

2 

12 ¡ 2Xl2= 24. 12 

24 

Un ejemplo mayor aclarará esta practica: 

6X 15_¡ 6X 5=30 
- , 6Xl0=60 (¡~ 

- )¡5 
90=l 15 

15 
15 

90 

15 
6 

90 

Finalmente, presentaremos un ejemplo de multiplicación en 
que el razonamiento es tan obvio, q11e habla á la vez á la men
te y á los ojos del discípulo. Tal es el siguiente: 

4239X5 064 

f 
9X5064= 

4239X-u64 30Xo064= 
. .J 200X5064= 

4 .OOOX5064= 

4.239X5064= 

4S.576 
151.920 

1 012.800 
20.236.000 
----

::,.064 
4.239 

45 576 
151 920 

l.Ol2.8UO 
20.2~6.000 

21 .-J.66. 29G='il.466.296 

En la división se presentarán al discípulo los mismos por
menores que acabamos de ver en la multiplicación: 

2684 
4 

2000 
--=500 

4 

600 
--=150 

4 
~ 
--=20 

4 
4 

-4-

--=l 
2684 
--=671 

4 

21.466.296 : 5064 

21.466.296 
20.:!56.000=4000XóOG4 

1.210.296 
1.012 800= 200X5064 

194.496 
151.920= 30X5064 

45 576 
45.576= 9X5064 

La enseñanza de los números quebrados debe ser precedida 
también de la intuición material. El tablero, de que hablare
mos en otro lugar, es el más á propósito para conseguir este 
objeto. En efecto; los doce cilindros iguales, subdivididos en 
dos, tres, cuatro, etc., partes iguales, sirven para familiarizar 
á los niños con la idea justa del número quebrado y de sus pro
piedades. Para conseguirlo se le presenta primero el cilindro 
entero del primer alambre; luego el cilindro del segundo alam
bre, dividido en dos partes, cada una de las cuales se llama un 
medio ó una mitad del cilindro. El niño ,e entonces que estos 
dos medios son iguales al cilindro entero. El tercer alambre, 
dividido en tres partes, /J. cada una de las cuales se llama un 
tercio ó uua tercem parte del cilindro entero, y cuya reunión 
compone el todo, le demuestra igualmente que tres terceras 
partes, tres tercios, son iguales á un entero. De esta manera 
puede también convencerse palpablemente á los niños que dos 
tercios, por ejemplo, son más que dos sextos, presentándoles las 
dos partes del cilindro que está dividido en seis, y las dos del 
cilindro dividido en tres. Por el mismo orden es tnmbién suma
mente fácil hacerles comprender lo que es numerador y denomi
nador, y por qué de dos números quebrados que tengan un mis
mo numerador será el mayor el que tenga menor denominador, 
as! como de dos quebrados que tengan un mismo denomina
dor será el mayor el que tenga el mayor numerador. Todo esto, 
de difícil comprensión para los niños por el simple raciocinio, 
se hace claro y palpable con el auxilio del tablero. Una vez lle
gado á esta altura de conocimientos en la aritmética, es ya de 
suma facilidad la'continuación de las demás lecciones. 

Cuando proponíamos est~ orden no se había aún publicado 
la nueva ley de pesas y medidas. Ahora que en ésta se ha se
guido el sistema decimal, creemos que el estudio de los decima-

11 



- j;jS -

les ha de preceder al de los quebrados comunes, y q_ue han de 
proponerse ejemplos de números compleJoS y denommados, to• 
mados de las nuevas pesas, medidas y monedas. De esta mane• 
ra adquirirán los niños una idea_ clara del uu_evo sistema, y se 
cumplirá también lo que el Gobierno tiene disp_uesto acerca de 
este particular. Por lo demás, esta es la única rnnovación que 
proponemos en la marcha_trazada, que queda naturalmente fiJa• 
da en los sigmentes términos: . 

Numeración hablada y escrita. . . . . . 
Operaciones fundamentales de la aritmética.-Aphcación á 

los usos comunes. 
Operaciones decimales.-Aplicación á los números comple

jos por el nuevo sistema de pesas, monedas y medidas, previa 
la explicación de este sistema. . . 

Operaciones de quebrados comunes.-Aphcación á los uso, 
de la vida. . 

Números denominados por el antiguo sistema de _pesas y 
medidas.-Aplicación á ejemplos familiares.-Comparación mu
tua de las pesas, monedas y medidas antiguas con las moder• 
nas, y reducción de unas á otras. . . 

Razones y proporciones con aphcación á las reglas de tres, 
de compañía, aligación, descuento, etc., etc., etc. . 

El sistema métrico decimal, si no forma parte de la aritmé
tica, es una aplicación suya, y está íntima_mente unido con_ su 
enseñanza. En esto, como eu todo, lo esencial es poner _á la vista 
del niño el objeto de la lección, y no limitarse á ensenar pala• 
bras vacías de sentido. 

Ante todo, el maestro debe hacer comprender lo que es m_e• 
dida y las diversas especies de medidas, llamando la atencion 
sobre la desio-ualdad de ma"'mtud, baJo un m1smu aspecto, com
parando div;rsos objetos e~tre si. La comparación _de las mesa~ 
y los bancos con el encerado y lo_s puntero,s, por ~Jemplo, _dara 
idea exacta ele la medida de longitud, y asi para las demá, me• 
didas. Dos libros ó un libro, y un cuaderno ú otro obJeto, da• 
rán idea de la mellida de peso. El diferente valor de las cosas 
conducira á dar idea de la moneda. . 

Después de estas ideas se dan á conocer las umdades de las 
diferentes medidas, bien de memoria ó meJor con un cuadro de 
medidas y pesas /J. la vista. Se dice á los niños q_ue la u01dad de 
medida de longitud se llama metro, y de la m1Sma mauera se 
dan a conocer las demás unidades. . 

Aprendidos de memoria los nombres de las umdades, se en
seña su valor por medio de la ?omparación de, obJetos de c¡ue 
tengan percepción clara y distmta, y de rnnguu modo valién• 
dose de las medidas antiguas, cuyo valor ignoran, y que_aun
que lo apreciasen no servirian más al efecto que otros obJetos. 
Aparte de esto hay ot~as muchas razones par~ que no se haga 
mención de tales medidas en las escuelas. 

Varios objetos comunes de la lo_ngitud de un decímetro, pue· 
den dar idea del valor de esta medida, de la cual se pas8: al _me• 
dio metro y al metro. De aquí se pasa a los múltiplos, sigmen-
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do siempre el orden de las comparaciones. En la propia forma 
deben enseñarse las demás medidas, pasando después á los snb• 
múltiplos y explicando la nomenclatura del sistema, b_ien in~e• 
diatamente después de enseñar las medidas de longitud, bien 
después de explicadas todas. 

Todo el secreto consiste en las repetifas comparaciones con 
los objetos comunes y familiares al discípulo, práctica y com
probación constante de lo que se enseña; hablar poco y pregun
tar mucho, y hacer formar una idea de las cosas antes de ense• 
ñar los nombres. 

Todo lo demás es asunto de las aplicaciones de la aritmética. 

ENSEl!ANZA DE LAS CIENCIAS FÍSICAS, 

Ya en otro lugar hicimos ver la importancia de las ciencias 
físicas ó sea de unas ligeras nociones de física, química é his
toria ;atura\. También dijimos que si la lectura no proporciona• 
ra el medio de hacerlas conoeer, les darí1<mos la preferencia so• 
bre todos los demás ramos que abraza la instrucción primaria. 
Por eso vamos á ocuparnos de su enseñanza antes que de nin
guna otra, invirtiendo el orden de costumbre. 

«El estudio de las ciencias flsicas eu una escuela debe ir des• 
pojado de todo aparato cientifico. Los niños no pueden abordar 
estas ciencias bajo un orden ren:ular y didáctico: esto sería des
conocer el objeto de la ley al hacer extensivo el estudio de estas 
ciencias á la instrucción primaria. Pero este estudio, aun despo• 
jado de todas las teorías abstractas lle las c_iencias, ¡cuánto.~til 
y ª"'radable saber encierral ¿Y qué cosa mas grata á los 01nos 
que

0

la exposición sencilla de todos los fenómenos que diaria
mente los cercau, de todas las escenas que sin cesar tienen ante 
los ojos?-Asi, las ciencias físicas, lejos de ser un motivo de es
tudio grave, vienen a ser un recreo el mas gustoso en la escue
la.-La natural curiosidad de los niños acerca de los grandes fe. 
nómenos naturales se satisface, y nada hay más interesante que 
las lecciones de física, quirnica é ltistoria natural.-El niño, ya 
asiste con Newton al descubrimiento de la gran ley de la atrac
ción, á que dió origen el sencillo hecho de la caída de una man
zana sobre la cabeza del sabio inglés; ya descompone el aire y 
el agua con Lavoisier; ya finalmente, asiste á los sencillos amo• 
res de Flora con Linneo, y á las astucias de los insectos, a sus 
batallas, á la formación del nido de las aves con Buffon y Cu
vier. ¡Cuánto encanto en las escenas animadas, variadas y llenas 
de episodios interesantes, que con tanta frecuencia se suceden 
á su alrededor! Pero el estudio de las ciencias físicas es, no sólo 
útil por los fenómenos que explica, por los errores que destru
ye, por el encant,o y recreo que proporciona al ánimo; la Jus• 
trucción moral y religiosa puede sacar de él el más fuerte resor• 
te para conducir al bien á un alma tierna y candorosa. El estn• 
dio de las ciencias físicas pone ante los ojos la inmensidad de la 
naturaleza con todas sus beilas armonias, y revela por doquie-
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rala existencia de Dios, su bondad, su previsión, su sabiduría. 
Es imposible contemplar las admirables obras del Criador sin 
admirarle, sin adorarle.-Cada paso en el camino de la ciencia 
de la naturaleza revela la omnipotencia divina.-Tres son, pues, 
los objetos que.debe proponerse el plan del curso del estudio de 
las ciencias físicas en una escuela: l.º, explicaciones de los gran• 
des fenómenos naturales para disipar preocupaciones; 2.', apli
caciones sencillas; 3.0

, reflexiones acerca de la omnipotencia y 
bondad divinas, á que dan naturalmente Jugar la inmensidad 
de las obras de la creación. Así, el estudio de las ciencias físicas 
debe formar un cuadro general y sencillo de lo más interesante 
en todas ellas, esto es, enlazando entre si los conocimientos físi
cos, químicos y de historia natural que abrace el curso, ~in la 
menor pretensión científica: en una palabra, es necesario con
tinuar el plan de la naturaleza, y ¡ruiar al niño en el aprendi
zaje que ella misma le suministra diariamente. • 

El estudio de las ciencias físicas en una escuela debe ir des
pojado de todo aparato para dar una idea del estudio de la na
turaleza, pre,entando á la vista de los niños un cuadro animado 
de ella. :N'osotros nos creeriamos oblig-ados á sostener la conve
niencia de que el estudio de estas ciencias formara parte del 
programa de las escuelas elementales. De todos modos, siem
pre que se amplie la enseñan1.a, nosotros damos la preferencia 
á las ciencias llsicas. 

NOCIONES DE AGRIOULTURA1 INDUSTRIA Y COMERCIO. 

La ensetianza de la agricultura viene naturalmente en pos 
de la de las ciencias físicas. Este importante ramo acaba de ha
cerse obligatorio en todas nuestras escuelas. iQué método se ha 
de seguir eu ellas? No es posible tener un curso de agricultura 
en las escuelas primarias. Lo que se desea es que los niños ad
quieran apego al arte de cultivar, en que descansa nuestra pros
peridad nacional. El maestro no puede tampoco establecer una 
escuela de aplicación agrícola, pero puede hacer que los niños 
observen lo que se hace en sus casas y por sus padres. Debe ha
ber dos divisiones de agricultura en las escuelas. La una pre
paratoria; la otra, tomando por texto el Manual del ,Si•. 0/itán 
ú otro análogo, <lebe ir adquiriendo un conocimiento razonado 
de las titiles ideas que comprende. El maestro procurará al efec
to hacer claras explicaciones de lo que el texto del libro indique. 
Parece útil manifestar que el método interrogativo es tan pro
vechoso en esta enseñanza como en todas las demás. El maestro 
debe convencerse de si los niños comprenden lo que explica, y 
para elio no hay otro arbitrio que hacerles una serie no inte
rrumpida de preguntas. 

La enseñanza de la agricultura, como todas las demás, ha de 
comenzar desde que el niño entre en la escuela. Entonces el 
maestro ó instructor leerá con voz clara algunas líneas del libro 
de texto, haciendo acerca de ellas preguntas á los niños hasta 
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que se convenza de que han podido comprender lo que se les ha 
leido. La división que lea eu el citado libro debe ser la más adc• 
lantada, y no sólo en el acto de la lectura, sino separadamente, 
se les harán más cumplidas explicaciones, procurando en todas 
ellas interesará los niños por este estudio á fin de que cobren 
apego á los trabajos agrícolas. · ' 

Respecto al orden q ne ha de seg u irse en la enseñanza, no 
puede ser otro que el marcado en el libro de texto. 

Dedúcese de lo dicho, que habrá en las escuela, dos clases 
para la enseñanza de la agricultura; la primera compuesta de 
los niños que no saben leer, y que forman la clase preparatoria, 
la cual, subdividida en las secciones necesarias, según el siste
ma, aprende de viva voz la serie de conocimientos expresados 
en el libro de texto; otra compuesta de los que saben ya leer, 
que subdividimos también en secciones, amplían los mismos 
conocimientos que han adquirido por el ejercicio oral. El méto
do ya Jo bemos indicado. 

A las nociones de agricultura se agregan las de ind1tstria y 
comercio en el programa de la enseñanza primaria. Parecerá sin 
duda que la instrucción de la niñez toma cada dia proporciones 
más desmesuradas, y así seria en efecto, si desconociendo su 
indole y carácter, se tratase de explicar, aunque en compendio, 
un curso de estas asignaturas. Mas no es ese en manera alguna 
el objeto de la ley. . 

La instrucción de las escuelas de la niñez ha de ser tal que 
corresponda al destino general del alumno como hombre y 
como ciudadano. Esto es lo esencial, lo que debe constituir el 
fondo, el núcleo de los programas. Todo lo demás debe tratarse 
como accidentalmente, con motivo de las lecciones principales1 para dar conocimientos útiles y comunes, extendiéndose m~s o 
menos en el particular, según la profesión especial que es de 
presumir adopte después el alumno, y á que deban servir de pre· 
paración. No es, pues, lo que para e,to se requiere compendios 
ni manuales de industria y comercio, sino libros de lectura que, 
en la forma conveniente, ya descriptiva, ya narrativa. etc., pero 
de ningún modo didáctica, contengan las ideas más genera
les y las de más aplicación en cada J0calidad sobre estas ma
terias. 

Los conocimientos de industria y comercio se refieren por 
una parte á la historia natural, á las nociones de física y de qui
mica, y por último al dibujo lineal, sin que pierdan jamá~ el 
carácter de elementales y comunes; pues todo lo demas seria 
desnaturalizar el carácter de la primera enseñanza. Por este 
medio, sin aparato cientifico, sin que se diga que se enseña in
dustria y comercio, y sin pretensiones de hacerlo se da al dis
cipulo idea exacta de la importancia social de las artes y oficios, 
de la honra y provecho que pueden sacarse de ellos cuando se 
ejercen con conocimiento y probidad, previniéndoles al propio 
tiempo contra las prácticas viciosas y rutinarias. Por fin, deben 
contener instrucciones sobre los deberes de los aprendices y ofi
ciales, sobre las malas compañias, sobre las ventajas é incoo-



venientes de la concurrencia, sobre las cajas de ahorros, sobre 
las asociaciones lícitas y prohibidas, entrando en estas últimas 
explicaciones únicamente con los niños más adelantados. 

A esto debe limitarse la enseñanza en las escuelas elemen
tales. En las superiores puede dársele alguna amplitud, y en 
ellas cabe, y no en las otras, la enseñanza de la contabilidad 
comercial y nociones más extensas de tecnolo¡¡-ia. 

En las superiores y en la, normales puede rormarse un ga
binete tecnológico, constituyendo una sección del de física, 
química é historia natural, redncido á algunos instrumentos, 
máquinae, dibujos, etc. He aquí las colecciones de que podría 
componerse, por su utilidad y por la facilidad de adquirirlas, 
según la opinión de personas muy competentes. 

l.º Colección de pi·imeras materias y de productos ind1istriales: 
Madera. Muestras de las diferentes esrecies de madera em

pleadas en la construcción, en los muebles, como combusti
ble, etc. 

Metales. Hierro, acero, cobre, latón, bronce, estatio, cinc, 
hoja de lata, plomo, etc. 

Materias textiles. Cáiíamo, lino, algodón, lana, seda, etc. 
S1utancias alimenticias farináceas. Trigo, centeno, cebada, 

avena, arroz, sagú, etc. 
Sustancias olea_qinosas. Colza, adormidera, linaza, caiíamón. 
Sustancias tintóreas. Rubia, índigo, palo campeche, cochi

nilla, etc. 
A cada una de estas colecciones puede agregarse otra de 

productos, que seria largo enumerar, y que es f&cil reunir se
gún la necesidad y recursos de cada localidad. 

2.º Colección de ,,tites, compuesta de los principales instru
mentos empleados por el ebanista, el tornero, los que trabajan 
el hierro, etc. 

3." Colecci6n de maquinas 11uís comunes y usuales, como po
leas, torno, cabrestante, cufia, tornillo, ruedas dentadas, etc. 

ENSE:i!ANZA DEL DIBUJO LIN&AL. 

El dibujo lineal es un ramo de instrucción á que debe darse 
una altaimportancia, porque es á la vez un medio de desarrollar 
la facultad de la percepción, y un auxiliar de casi todos los demás 
ramos de enseiíanza. El dibujo lineal no debe nunca descui
darse en las escuelas que son frecuentadas por nifios pobres, 
pues entre ellos se hallan una porción de futuros artistas, á 
quienes será de la mayor utilidad. Respecto al método que con
viene seguir, puede adoptarse el de comenzar á hacer copiar 
simples líneas geométricas, luego figuras regulares, en seguida 
máquinas ú objetos diversos, y finalmente, cartas geográficas 
y maparnuudis (!). 

(1) Ilendu fils. 
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Eu efecto. el dibujo lineal, tomado en un sentido ge?eral, es 
el arte de imitar los contornos de los _cuerpos y de sus diferentes 
partes por rnedio de simples delineamiento~ sin et auxilio de soni
bras ni colores. Así, el dibujo lineal, qne tiene su natural.origen 
en el nacimiento de las artes industriales, es de suma utihdad á 
casi todas !a.s profeBiones, pero principalmente á aquellos c~yos 
trabajos consisten en la imitación de las figuras. En todos ti~m
pos el jefe de un taller, para hacerse entender de sus oficia,es, 
y éstos i¡rualmente para enteuderse entre si, se han va!I~o de 
disefios más ó menos exactos. Asi, lGs c11rpiuteros, los albamles, 
los ebanistas, los torneros; en una palabra, nn . artes9:no cual
quiera, necesita á cada p~so conocimieutos de dibu.10 !~nea!. No 
es, pues, dificil persuadir la importanma de su enseuanza en 
las escuelas comunes. . 

Hay dos especies de dibujo lineal: dibujo_ lineal á pulso ó Slll 
instrumentos, y dibujo lineal gráfico ó con rnstrumentos: A es
to podemos aiíadir las nocionE:_s sobre proyeccwnes_, a'.qmtectu
ra y perspectiva. Para la ens~uanza, pues,. del dibu¡o !mea! pue
den hacerse dos grandes d1v1S1ones: la primera se ocupará _del 
dibujo lineal á pulso, y la segunda del gráfico: . 

El dibujo a pulso comprenderá la formación de las !meas 
rectas y curvas con sus aplic~cio □ es. Los mfios_aprenderán:L0

, 

lo que es linea vertical, horizont~l y per~endtcular, y aplica
rán estos conocimientos á la formación de d1bu¡os er1:samblad~ras 
de carpintei·ia, escuadras, alineación de. caminos, pilastras, Jam
bas, p_ersi.anas, estrados, escaleras, cl,imeneas, re1.as, ~en_ta:1as, 
embaldosados, i·esl;olillos y paredes de piedra de sillena, 2. , se 
ejercitarán en la formación de lineas curvas, aphcando luego 
este conocimiento para dibujar círcnlos, elipses, óvalos Y espi
rales, de donde puede naturalmente pasa,_- á imitar dibujos que 
representen la media luna, esti·etlas de seis ,·ayos, transportado
i·es, y finalmente, mapam,in'lis; 3.0 , imitará varias molduras, ya 
rectas, ya circulares, ya compuestas, como por e¡emplo: filetes, 
lar11iineas,fajas de corona, cuai·toboceles, toros, gorgueras, ca~e
tos escocias talones, arcos de ventanas, poleas y apareJOS, i:e1as 
de balcón, ¡•~edas ltidra,,licas, engranajes, astrágalos, cornisas, 
//oi•eroi, jarrones, soperas, teteras, _qarrafas, candelabros, cua
drantes de reloj, ,·osas naúticas, critces de lwnor, portadas de 
tienda, etc., etc. 

El dibujo gráfico debe tener por objeto !_o mismo que hayan 
ejecutado los niños á pulso, con la sola diferencia de valer~e 
para ello de i,nstrum_entos. Los necesar19s _al efecto son: una I e
gla, ttn compas, un tiraltneas, un porta/apiz y u'!la escala

0
de pro

_porción, Hecho lo cual podrá smpharse la ensenan za: L , al es
tudio de las proyecciones, aplic~ndol~s al dibuJo de teJados, ca
mrzs de barco cómodas, escritorios, sillas prensas, bombas, no
rias, _r¡atos, t;rnos, etc.; 2.0

, á unas ligerísimas nocio_nes de los 
órdenes de arquitectura; y 3.0

, á una perspectiva fácil, como ttn 
oaso ó una serie de ai·cadas. 

Asi para el dibujo a pulso como para el gráfico, son necesa
rios modelos que imitar. 
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GEOMETRÍA. 

La geometría debe, en nuestro dictamen, permanecer rio-uro. 
samente encerrada en el estudio de sus aplicaciones us~ales. 
En las escuelas deben dejarse á un lado las teorías difíciles de 
esta ciencia, por lo menos inutiles cuando no pueden com
prenderse bien. La aplicación más util de la geometría, espe
cialmente en Espafia, y en general en todas las escuelas rura
les, es la agrimensura, que convendría reducir con frecuencia 
á ejercicios prácticos. La enseñanza, pues, de la geometría en 
las escuelas debe limitarse á sentar principios facile$, y á de
mostrar en seguida su aplicación. As!, el curso o-eométrico de 
una escuela debe ser naturalmente el que sigue:" · 

Nociones de la extensión '/ de las tres dimensiones; de la 
superficie; del punto, de la !mea y explicación de los si¡¡-nos 
geométricos.-Diferentes especies de lineas.-De la línea rec
ta.-Aplicación de la linea recta á las prácticas de la agrimen
sura.-Medir y trazar lineas rectas y levantar perpendicula
res.-Instrumentos de agrimensura.-Usos de ellos para la aJi. 
n~ación.-Triángulos.-Su aplicació!J á la agrimensura,-Me
dicipn rle triángulos.-;-Semejanza é igualdad de triángulos.
Aphcación á la medición de alturas, puntos inaccesibles, etc.
Poligonos.-Aplicación á la agrimensura.-Medición de los po
lígonos.-Desarrollo de las anteriores nociones_.-Práctica ge
neral de agrimensnra.-Del círculo y medición de las figuras 
circnlares.-Idea de los cuerpos sólidos regulares, dada por me
dio de figuras materiales. 

ENSEÑANZA DE LA. GEOGRAFÍA. 

Las opiniones varían mucho acerca del método que más 
conviene seguir en la enseñanza de la geografía. Varios auto
res, pero especialmente en Inglaterra y en los Estados Unidos, 
están de acuerdo en sostener que la enseñanza de la geografía 
debe comenzar en el bogar doméstico; es decir, que el maestro 
debe enseiíar á los niños la geografía de su lugar ó de su ciu
dad, de su partido ó su cantón, de su provincia ó departamento 
de su pals, y finalmente, de todas las partes de la tierra . Otro~ 
prefieren á este método una marcha enteramente diferente, co
men~ando por dar á los niños una idea exacta de la tierra por 
med10 de un globo terrestre, explicando las lineas principales 
de la esfera, las grandes divisiones terrestres y terminando 
por un estudio detallado de cada país. El primer método pare
ce muy natural y muy practicable en una en~eñanza particu
lar; pero no puede negarse que, en una escuela algo numerosa 
el segundo simplifica mucho la obligación del maestro, y des'. 
cansa en medios de aplicación infinitamente más fáciles. Sea 
cual fuere por Jo demás el método que se adopte, hay ciertos 
principios que_ no deben perderse jamás de vista, porque son 
igualmente úl!les para el uno y para el otro. Es necesario ilus_ 
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trar y fijar el espíritu de los niños sobre los objetos que les pre
senten los estudios gráficos por medio de la comparación con
tinua de los objetos lejanos con los que tienen á su vista. Es evi
dente que el alumno no formará jamás una idea exacta de la al
tura de las montaiías, del curso de los rios, de la naturaleza de 
las grandes divisiones de la tierra, si no se ha habituado á refe
rir Jo que aprende de sus libros á alguna de las nociunes que Je 
son familiares. 

Tal es la opinión consignada en el Oui·so de ('edagogia de 
Rendu hijo, acerca de la enseiíanza de la geografía. 

En el procedimiento que vamos á proponer hemos en lazado 
en algun tanto los dos métodos rivales, cosa que nos ha sido 
tanto más facil, cuanto que el nuevo orden que se ha dado á un 
sucinto Ti·atado de Geografia por el Sr. Avendai,o, su¡etan• 
do las divisiones políticas á las físicas, ha allanado todos los 
obstáculos. 

Nuestro método y sus procedimientos descansan en dos prin-
cipios, que vamos á consignar. . . 

l.º Que la escuela esté regida por uno de los sistema3 s1m11l
taneo, mutuo ó mixto. 

2.º Que todos los nifios de la escuela pertenezcan, desde su 
entrada en ella, á los diversos ramos de enseñanza, y por con
siguiente, que todos aprendan geografia. 

Partiendo de aquí, sea cual fuere el sistema que de los tres 
se adopte, es muy oportuno hacer de todos los nifios dos gra~
des divisiones. En la primera se comprenderán Jus que todavia 
no han salido de la lectura de palabras; en la segunda, todos los 
que leen, desde que comienza11 la lectura de las frases, es d~cir, 
desde que pueden leer el tratadito indicado del Sr. Avendano ú 
otro analogo. , . 

Las primeras noci0nes de geografia que se den á la_ pri_mera 
de estas dos grandes divisiones serán de viva voz, y siguiendo 
el primero de los dos métodos. En las que reciban los de la se
gunda división se empleará el segundo método, siguiéndose 
la marcha trazada en dicho tratado. Además cada sección com
prenderá tres ejercicios: l.º, de memo~ia; 2. 0

, de e:"plicación; 
3.0 , de práctica, ó sea preguntas relativas á Jo recitado y ex
plicado. 

Pero estas dos grandes divisiones deben subdividirse en va
rías secciones, segun el sistema, y aun á veces convend_rá ha
cer nuevas subdivisiones para mayor facilidad en la ensenanza. 

Trazaremos ahora la marcha de la enseñanza en cada una 
de las dos grandes divisiones, hela aqui: 

Primera división ó sea clase preparatoria. 

Descripción de viva voz de las cosas que suele haber alrede
dor de la casa, como patios, granjas., jardines, hue;tas, etc. 
Ideas más generales de la ciudad, villa, etc. Descripción de 
los alrededores de la población, como huertas, campos, cami
nos y rios. Descripción comparativa de los pueblos comarca-
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P~r~ el estudio ,le l": historia se hará de los niños dos gran
des d1vis1ones. En la primera, compuesta de los niños de menor 
~?ad, s~ hara sólo u_n_ bosquejo histórico general, fijando la con
s1der~món de los nmos en los hechos capitales que marcan el 
tráns1to de los 1mper1?s. y la carrera que ha seguido la humani
dad. En la segunda d!v1s1ón, comp".esta de los niños de mayor 
edad, se <lesarroll~ra de nuevo el mismo cuadro histórico, dán
dole mayor extens1ó_u y _entrando en algunos detalles, particu
larmente en lo relattvo a nuestra patria. 

CAPITULO lll. 

DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS ESCUELAS. 

PARTE MATERIAL. 

§ l. 

Requisitos de los edificios destina.dos á escuela. 

Entre los requisitos que debe poseer un edificio destinado á 
escuela, se presenta naturalmente en primer lugar su situación; 
y por tanto, las circunstancias que hemos rle tener presentes en 
la elección del paraje· en que deseemos colocarlo. Sin grande 
esfuerzo se deja conocer que una de las primeras ha de ser que 
el terreno sea algo elevado, ventilado y bañado por el sol: la 
buena higiene recomienda todRs estas prescripciones. Por igual 
motivo debemos evitar la proximidad de los pantanos, cloacas 
y estercoleros. Siendo posible, no debe construirse tampoco un 
edificio para escuela entre casas, ni en las plazas públicas. ni 
cerca de cuarteles y otros establecimientos que puedan influir 
en perjuicio de la saludó moralidad de los niños. Respecto á la 
posición del edificio debe cuidarse mire por su fachada al na
ciente, á fin de evitar el fria del Norte y el calor del Mediodía. 

Una vez fijada la situación de un edificio destinado á escue
la, son varias las circunstancias, ó sea departamentos, que ha 
de poseer. 

En efecto, ante todo se necesitan tantos salones cuantos sean 
los grados de las escuelas que ha de contener, y tantas ante
salas como salones . Estos están destinados á. la enseñanza; y si 
ésta ha de ser de diversos grados ó se ha de dará ambos sexos, 
es necesario un salón para cada grado y otro para cada sexo en 
cada grado . Por lo que hace /J. las antesalas, son necesarias á. 
fin de que los niños puedan colocar las capas, sombreros y "O· 
rras, y para reunirse y entrar en orden en la escuela. Cada dos 
salones de escuela necesitan por lo menos un patio, que ha de 
estar plantado de árboles, y siempre desempedrado y enarena
do, para que los niños puedan entregarse en las horas de recreo 
á los ejercicios y juegos propios de su edad. Estos patios, siem
pre útiles, pueden suprimirse en la enseñanza elemental y su
perior, pero en la de párvulos son tle primera y absoluta necesi
dad. Además, los patios destinados á los párvulos han de poseer 


